
 

 

Reporte Testimonio – Misión Esperanza para Cuba 2025 

Participante: Ciba Ramírez 

Edad: 16 años 

Organización: Gospel Travel Misión 

Introducción 

Mi nombre es Ciba Ramírez, tengo 16 años y tuve el privilegio de participar en la Misión 

Esperanza para Cuba 2025con Gospel Travel Misión. Este viaje marcó mi vida de una forma 

que no imaginaba antes de partir. 

Antes de la Misión 

Previo a viajar, tuve dudas sobre si el esfuerzo económico realmente valdría la pena. Ya me 

había comprometido e invertido dinero, y trabajé durante todo el año para poder reunirlo. Como 

joven, sabía que podía invertir mi tiempo en muchas otras cosas, pero algo en mi corazón me 

decía que debía seguir adelante. 

Durante la Experiencia 

En Cuba, serví en el área de juegos y deportes. Al principio, no imaginaba que un gesto tan 

simple como chocar la mano a un niño para saludarlo se convertiría en un momento tan especial. 

Cada día, los niños me buscaban con una sonrisa y una mano extendida para ese saludo. Era una 

rutina llena de alegría, que me recordaba que los detalles más pequeños pueden tener un gran 

impacto. 

Impacto Personal 

Ver la sonrisa y felicidad de los niños, incluso en los momentos más simples, llenó mi corazón. 

Esa alegría genuina hizo que todo el esfuerzo, el tiempo invertido y el dinero ahorrado parecieran 

mínimos en comparación con lo que recibí a cambio: la satisfacción de servir y el aprendizaje de 

que la verdadera recompensa está en servir. 

 

Versión Resumida: 

“Antes de ir a la Misión Esperanza para Cuba 2025 con Gospel Travel Misión no estaba 

seguro si valdría la pena el esfuerzo económico. Trabajé durante un año para poder ir y 

servir en el área de juegos y deportes, y lo que recibí a cambio fue invaluable: la sonrisa de 

los niños cada día, el simple saludo de chocar la mano y la alegría en los pequeños detalles. 



Aprendí que todo esfuerzo vale la pena cuando se hace para servir con amor." – Ciba 

Ramírez, 16 años 

 

 

 


